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A Adriel, Marc y Yuna, que seguro que conocen  
a una ratoncita de los dientes.

Susanna Isern

Para Leo y para Elena, por todo.

Fran Parreño

LLa Ratoncita a Ratoncita de los Dientesde los Dientes



Cuenta la leyenda que existía un castillo habitado  
por muchas ratonas y ratones. Nadie sabía dónde  
se encontraba, ni tan siquiera el nombre del bosque. 

Los pequeños roedores que allí habitaban  
estaban protegidos tras las murallas de gatos  
monteses, búhos, comadrejas y otros peligros.



Todas las ratonas y ratones trabajaban  
en el castillo. Algunos se encargaban de la limpieza, 
otros llenaban la despensa de queso y avellanas. 

Carpinteras y carpinteros se ocupaban  
de fabricar los muebles, y arquitectas  
y albañiles, de construir más habitaciones. 



En aquel castillo también había una ratoncita llamada Oli. 
Soñaba con viajar lejos y vivir aventuras, 
pero su padre siempre le decía:

—Eres muy pequeña, es mejor que te quedes en el castillo. 
Aquí estás segura.



Oli y otros ratones se encargaban de limpiar las vitrinas 
de cristal de algunos dientes. Eran los más especiales 
que habían llegado jamás al castillo. 

El encargado de conseguir todos esos dientes únicos era 
nada más y nada menos que el famoso Ratoncito Pérez.



El Ratón Pérez salía todas las noches y, cuando regresaba  
al amanecer, lo hacía cargado con decenas de dientes que se les 
habían caído a niñas y niños. A cambio, el roedor les dejaba una 
moneda de chocolate, un libro u otro pequeño detalle. 

Oli siempre lo observaba ir y venir desde su ventana.

—Me encantaría recorrer el mundo y realizar hazañas  
como él —suspiraba.



Una mañana el Ratoncito Pérez llegó al castillo  
cojeando y ayudándose de un bastón. 

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó la guardiana de la puerta. 
—He resbalado en un tejado —se lamentó—. Me temo  
que me estoy haciendo mayor para este trabajo. Ha llegado 
el momento de buscar a alguien que me sustituya.




